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PRECIOS DE SUSCRIPCION 

Dentro y fuera de la localidad, trimestre. . . \ peseta 

Número suelto 40 céntimos 

Anuncios y comunicados, á precios 
convencionales. 

S E M A N A R I 

oon JOSÉ SESIO e n 
MEDICO-CIRUJANO 

Ofrece sus servicios profesionales 
y admite igualas. 

ABOGADO 
Se encarga de toda clase de asun

tos judiciales y administrativos, 
así en los Juzgados de primera 
instancia y municipales como en 
las Diputaciones, Ayuntamientos y 
demás organismos de la Adminis
tración. 

Honorarios m ó d i c o s 

P U B L I C A N O Redacción y Administración.—REAL, 42. 

Hemos llegado á un extremo tal de 
desaprensión en los pueblos donde el ca
ciquismo deja obrar á su antojo á sus se
cuaces, que ya no se respeta nada, ni se 
teme ánada , ni ñada es capáz á modifi
car la propensión adquirida por el medio 
en que vivimos, á aprovecharnos de las 
desgracias de nuestros semejantes para 
convertirlas en mina benéfica, cuyos 
productos adquirimos, sino por bien, 
valiéndonos de la amenaza, de la menti
ra, de la coacción y de la ignorancia, 
pusilanimidad de las gentes sencillas de 
nuestras aldeas. 

A diario están sucediendo casos que, 
con honda pena nuestra, nos hacen per
der toda esperanza de que las malas cos
tumbres que practicamos desaparezcan, 
5, por lo menos, pierdan algo de su in 
tensidad actual. 

Ni los preceptos de la religión, ni el 
temor al castigo, ni la repugnancia há-
cia el mal, ni el disgusto interior que 
ocasionan los actos censurables, son bas
tante á dulcificar nuestro carácter, á 
humanizar nuestros sentimientos, á amar 
á nuestro prógimo como á nosotros mis 
mos, á ser honrados, en una palabra. 

Dan de palos á una persona, que re
sulta gravemente lesionada, por oponer-
ge justamente á un acto ilícito del agre

sor.... Lo n ^ H U seria que las personas 
ilustradas ÓTOnuyentes del lugar donde 
se realizó el hecho, procurasen descu
brir las causas originarias del mismo, 
prestasen auxilio y protección al herido 
inocente y procurasen que el castigo, 
como remedio psicológico de ia farma
copea social, se aplicase ai delincuente 
para curarle su enfermedad moral, para 
restablecer el orden social perturbado 
por el delito, y para dar satisfacción á 
la vindicta pública. 

Pues nada de eso suele suceder. 
Si el agresor es rico, se le aconseja 

que se finja enfermo para amañar unas 
lesiones reciprocas; se abandona al heri
do dejándo la curo de sus lesiones á la 
buena de Dios; se prepara un juicio de 
faltas para que la cosa no tenga reso-

) nancia, y se acalla todo á trueque de la 
vida de un eemejante. 

Y si el herido, aconsejado prudente
mente por persona de recta conciencia, 
protesta y dá publicidad, á los hechos, 
pidiendo justicia donde cree hallarla, 
entonces se apela á otros procedimientos 
para conseguir que panga sordina á sus 
clamores. 

Los amañadores, los inmorales, los 
que no logran explotar en secreto la 
mina del agresor, se dedican á asustar 
al agredido para que deponga su actitud 
resuelta, dicióndole, poco más ó menos, 
á la familia: 

—4 VosovJros que fixéstes? ¡Mais vos 
miera quedar sin hois ou perder unha lei-
ra.. .! Aquí tod'estaba arrombado é barata
mente, yiagora d cousa non ten remedeo. 
¡Soilo os médecos xa levan devengados mais 
de mil reas...! Ide á> casa do esquirbano xa 
veredes com está á salsa... ¡Quen vos acón 
sellou non vos quería venl Nosoutros vi
mos eiqui porque queremos, sinón tiñades 
qu*ir buscar outros á Caldas—por ejem
plo—que son os qu'entenden mais que uos. 
i Por qué non vos arreglades con fulano, 
m fulana?¡O fin, d'outro modo habedes 
d'ir todos pr a cadéa...! 

Y así por este estilo el desalmado y 
nécio cacicnelo trata de que no se le va-
ya de entre las manos el filón produc
tivo. 

Esto es desconsolador, verdadera
mente. 

¿Dónde está en esos hombres el co
nocimiento de los deberes que les están 

encomendado?, donde el amor al prógi
mo, donde la conmiseración hácia el 
atropellado, donde los sentimientos hu
manitarios, y donde el respeto á la mo
ral, á ia justicia, á la verdad y al dere
cho? 

Pero... ¿que importa todo eso al em
pedernido y aváro criado del cacique? 
j E l dinero, el dinero ante todo! 

Y mientras en las aldeas suceden ca
sos como el que nos ha servido de mode
lo, el cacique máximo deja hacer á sus 
Vivillos, para que otros le dejen hacer á 

él; y ante el concierto infame de estas 
voluntades pervertidas, el pueblo cruza 
de brazos; los analfabetos bajan humil
des la cerviz. Henos de miedo; los inte
lectuales, acostumbrados á tales dramas, 
míranlos con indiferencia; la justicia 
resulta impotente para castigar, porque 
el amaño viene hecho, y las pruebas se 
inutilizan por el poder caciquil, y, al fin, 
el espíritu del mal triunfa sobre el bien, 
la verdad sucumbe, la moral enrogece 
de vergüenza, la razón huye de los ce
rebros, el amor al bien escapa de los co
razones, el temor de Dios no anida en 
las almas, y los hombres quedan con- I 
vertidos en animales fieros, sin más nor
te que sus vicios, sin más finalidad que 
la satisfacción material de sus bastar
dos deseos.... 

A esto ha venido á parar el ser que 
hizo Dios á su imágen y semejanza en 
los puntos donde disfrutamos caci
que monárquico. 

Abortos sin corazón, engendros sin 
conciencia, monstruos sin moral, chaca
les sin más que instintos salvajes... ¡con-
tenéos por bien de todos! 

Hombres políticos, influyentes per
sonajes, tribunales y autoridades de to
da ciase.., ¡corregid con mano severísi-
ma este estado de desmoralización de 
nuestra sociedad! 

¡Vuestra sera la culpa si , como está 
previsto, liega un dia en que las nacio
nes Jlustradas, porta-estandartes de la 
civilización y el progreso, por razones 
de humanidad fáciles de comprender, | 
hacen con nosotros lo que acaban de ha
cer con Marruecos...! 

Sería vergonzoso que las fechorías 
de unos cuantos africanos por la tóz y | 
por los instintos, diesen lugar á que se ' 
repartiese nuestro territorio, como pro- : 

curan repartir ellos la hacienda de sus 
vecinos. 

No; antes de eso habrá que declarar
les una guerra á muerte, poniéndose en 
frente de esos malvados, los hombres 
honrados de buena voluntad, que sien
tan en su alma esas dulces sensaciones, 
y en el cerebro esas salvadoras ideas 
que nos diferencian de los seres irracio
nales y de los racionales que debieran 
usar pendientes en las orejas, anillos en 
la nariz, plumas en la cabeza, arco, fie 
cha y taparrabos. 

¡Guerra á los idiotas y á los inmo
rales! 

¡Sólo la ilustración y la moralided dá 
impulso á las nacionalidades! 

E L A B I S M O 
Prodigioso palacio rodeado de huer

tas y jardines! ¡Qué frutos tan hermo
sos penden de los árboles! ¡Qué delicadas 
flores visten el campo y embalsaman el 
ambiente! 

Cuéntame, poderoso, la historia de 
tantas maravillas. 

• 4 

—Cuando ya nos habíamos repartido 
el mundo, no quedaba sin poblar, por 
inaccesible, más que un abismo muy 
hondo. 

La piedra arrojada en él tardaba en 
llegar al fondo años enteros. 

L a cabra retozona que allí caía deja
ba triturados piel y huesos en los salien
tes de las rocas que formaban las pare
des de la sima. 

Nadie se asomaba al abismo que no 
se sintiese arrastrado por el vértigo. 

• 
« * Como llovido del cíelo, un hombre 

más llegó á la tierra. 
—Quiero vivir.--decía el insensato. 
Y entró en la ciudad y trató de aco

modarse en la primera casa que encon
t r ó . 

Echáronle de ella porque la casa te
nía su dueño y el nada podía ni quería 
pagar por el hospedaje. 

—Quiero v iv i r , - r ep i t í a el loco. E in
tentó, una por una entrar en todas las 
viviendas, y de todas le despidieron. 

—Quiero v i v i r . — Y trató de levantar
se una cüoza con piedras que trajo de 
la montaña sobre sus hombros, y made
ras quearrancóde los árboles del bosque. 
Pero como tenía el monte dueño y el 
bosque era del rey, y la tierra en que 
pretendía levantar su choza era del con
cejo, quitáronle piedras y maderas y 
arrojáronle de la ciudad. 

—Quiero vivir,—repetía el desdicha
do. Y recorriendo carreteras y campos, 

/ A A / x. 
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L A DEMOCRACIA 

sin hallar acomodo en parte alguna por
que todo estaba ya dado, recorrió el 
mundo. 

Compadecida una mujer de su extra
ña locura, le detuvo á la sombra de un 
árbol y le hizo conocer el amor. 

Fué el primer consuelo que recibió 
aquel hombre en su vida. 

— S i me amas,—le dijo un día la mu
jer,—obedéceme. 

E l hombre la amaba tiernamente, 
porque había tenido de ella muchos h i 
jos, y prometió obedecerla. 

Mira,—le dijo la mujer; unos nacen 
ricos.y otros pobres. Los pobres deben 
servirá los ricos. Si quieres queseamos 
felices, vayamos á ofrecer nuestros bra-

í zos y nuestras fuerzas al señor de aquel 
palacio que vés á lo lejos. Nos dará de 
comer todos los días y nos dejará vivir 
bajo techado. 

Lleno de admiración, respondió el 
loco: 

—Míos son mis brazos y mías mis 
fuerzas. No me las ha dado el señor de 
ese palacio. Brazos y fuerzas me bastan 
para proporcionarme lo que él se propor
cione. Mira ese pájaro que vuela, mira 
aquella zorra que corre; ¡quieren vivir y 
viven! ¿Por qué no hemos de conseguir 
lo mismo nosotros? No hemos logrado 
aún poner el pié sobre tierra que no sea 
de alguien. ¿Quién ha podido condenar
nos antes de nacer á no detenernos nun
ca? ¿Dónde está el trozo de tierra que ha 
de sustentarnos? ¿Por qué somos menos 
que la zorra que corre y el pájaro que 
vuela? Los que nos dicen que todo es su
yo son enemigos míos á quienes no he 
hecho más agravio que venir al mando. 
¡Ah! tú me has engañado, tú me has da
do tu amor para esclavizarme, tú eres 
con ellos mi enemiga. 

Y en un acceso de furor mató el loco 
á la pobre mujer. 

f i \\ í ¿¿ i l . « • i\ I >--Í 
Pero repuesto luego, comenzó á llo

rar sobre el cadáver de su amiga. 
—¡Pobre amada mía!—dijo regándo

la de amargas lágrimas.—Tú no trata 
bas de engañarme. No hacías sino trans
mitirme el engaño que la maldad de los 
hombres te hizo víctima. Quiero morir 
contigo llorando sobre tu tumba. Esco
geré un paraje hermoso al borde de un 
camino y allí cavaré tú sepulcro. Los 
hombres, seguramente más piadosos con 
los muertos que con los vivos, se encar
garán cuando muera de sepultarme á tu 
lado. 

• . • - * * 

Cargó en sus hombros el cadáver y 
al borde de un camino, bajóla sombra de 
en álamo, se puso á cabar la fosa. 

Vióle un trabajador, y le dijo que 
aquella tierra tenía dueño y no estaba 
permitido enterrar á nadie. 

Fué más allá, más allá y más allá, y 
en todas partes donde comenzó á cavar 
la fosa, en todas le dijeron lo mismo. 

—¿Qué hacéis,—preguntó entonces 
el infeliz,—con los que mueren? 

—¿No sabe,—le respondieron,—que 
hay un lugar santo donde, bajo cru^ 
ees, ñores y símbolos, descansan los 
muertos? 

Encamináronle, y fué con el cadáver 
á un cementerio. 

Recibióle un sacerdote, que le pre
gunto mil cosas que no entendió el loco, 
y , sólo á título de tal, le dejó pasar con 
su carga. 

E n el lugar que !e pareció más her
moso se puso el desdichado á cavar la 
sepultura. 

Pero de nuevo le detuvieron en su 
tarea, Un sepultorefo le enseño, un fosa 
muy grande, donde unos hombres vacia
ban un carro lleno de descuartizados 
humanos restos. 

—Arroja ahí tucarga,—le dijo.—Ese 
es el sepulcro de ios pobres. 

Lleno de terror, escapó de aquel lu

gar el hombre, siempre llevando consigo 
el cadáver de su amada. 

Y corrió, y corrió desesperado hast& 
llegar al borde del abismo.' ;. 

—¿De quién es ese abismo?—pegun
tó á un aldeano que pasaba, 

—iJomo para nada sirve, 4 ^ m d i e 
es,—contestó el aldeano. 

—He ahí lo único que puede ser mío, 
—gritó satisfecho el loco.—Corramos po
bre amada mía, al lugar que los que l le
garon antes nos han reservado. 

Y de un salto se arrojó con su carga 
al abismo. 

E l eco repitió el ruido, que hicieron 
al romperse rodando al fondo ios dos 
cuerpos, y , llegada la noche, solo la l u 
na pudo llegar á ellos con sus rayos de 
plata. 

v o ^ i i a r , á dirijirme á V . , ya que en Iray 
Prudencio no me concedieron la hospita
lidad que pedía, para hacer ostensible 
mi más enérgica protesta contra lo he
cho por quienes á mi juicio, debieran 
dar muestras más palpables de un favor 
religioso en las pasadas funciones de 
Semana Santa. 

Dejo ya á un lado el enorme escán
dalo que entre las virtuosas señoras de 
este católico pueblo produjo el saber por 

sideraciones porque haría interminable 
esta carta. 

Reciba V., Sr. Director, la expresión 
del afecto de S. S. servidora Q. B . S. M. 
y oculta su nombre Con el seudónimo, 
de acuerdo con varias señoritas que no 
quieren la misa que dice cierto cura, 

BENITA 
Caldas, 17 Abril de 1906, * 

Miles de geaeraciones, hijas de la 
desgraciada pareja, fueronluego imitan-

| do su conducta y llenando con sus cuer-
j pos el abismo. 
I De suicidas y desesperados se colmó 
| al fin, y ei tiempo y lad lluvias desme-
f nuzaron los huesos y convirtieron en l i -
í mo las carnes. E l lodo VQÍVÍÓ al lodo. 

* * 
Desaparecido aquel abismo, como 

antes desaparecieron otros, y otros desa 
parecerán después, quedó un lugar más 
por habitar. Sobre él he construido mi 
palacio. De aquella sangre y de aquella 
carne están formados esos frutos hermo
sos que penden de ios árboles, esas de
licadas flores que visten eicampo y em
balsaman el ambiente. 

* * 
—¿Dónde van, poderoso, los que, co

mo aquel hombre, no hallan suelo donde 
poner la planta, ni palmo de tierra en 
que dormir el sueLo eterno? 

—Van á llenar otros y otros abismos 
tan hondos como aquel. 

* 
* « 

¡Prodigioso palacio, rodeado de huer
tas y jardines! ¡Que frutos tan hermosos 
peden de los arbolea! ¡Que delicadas 
fl >res visten el campo y embalsaman el 
ambiente! 

No cuentes á nadie, poderoso, la ne
gra historia de tantas maravillas. 

F PI Y ARSÜAGA 

quí, en 
, se ha-

bauti-
tables y 
esculpan 
Salgado, 

n Gándara , 
la lista de 

Una carta 
Por correo interior hemos recibido 

la siguiente epístola que una humorista, 
observadora y católica dama nos dirijo, 
y que reproducimos con el mayor gusto, 
porque encaja perfectamente la idea que 
en ella expone nuestra graciosa comuni
cante, COJI la manera de pensar de esta 
redacción. 

Insertémosla fielmente, sin quitarle 
ni ponerle una coma, deseando que la 
lección que propina á losque de ella han 
menester, produzca su efecto. 

Dice así el escrito á que nos refe
rimos: 

Sr. Director de LA DEMOCRACIA. 
Muy Sr. mió y de mi mayor consi

deración. Con el consiguiente temor, 
propio de la que nunca ha escrito línea 
alguna oarg el público, y enemiga acé
rrima de los republicanos porque así 
creo que conviene á la salud de mí 
alma, me atrevo, después de mucho 

el periódico que V. di 
i la huerta de un perspí 
| Ha la pila bautismal 
[ zados, entre otros no 
Í dignos de que SUJ no 
\ en letras de oro, D 
| D. Luis C. Torres y D. 
I por no hacer imnumera 
\ notab;es, cuya existencia nos es tan ne -
\ cesaría como el aire á las plantas y el 
I agua á jas truchas, 
i Dejó también á otro lado esas renci-
i Has sobre el Crucero de Cimadevila, en 
! el que además me habia fijado, y con 

motivo del. cual se baraja el nombre de 
nuestro celosísimo diputado (quien, se
gún se dice por ahí, ni siquiera sabía 
que era propietario en Caldas.) 

Pero lo que no puedo dejar á ningún 
lado ni en silencio es lo que, con gran 
escándalo y excesiva mofa de nuestros 
sentimientos religiosos, hemos visto las 
que frecuentamos el templo que consti
tuye nuestro amor único, el lugar 
donde el alma, arrobada por los más pu
ros sentimientos, se eleva sepurifica, 
encuentra el medio más adecuado para 
comunicarse con el Creador, último fin 
de todas las criaturas. 

Porque, diga V. Sr Director, ¿está 
bien, es decoroso, puede estar en armo
nía con nuestros sentimientos que el 
hermoso baptisterio de la Iglesia de San
to Tomás se le convierta en un coleador 
de casino o ropero de salón de baile? 

Nadie, aún los más endemoniados l i 
brepensadores, puede disculpar y menos 
defender que un lugar donde se hace el 
ingreso en nuestra S. M. I . se le convier
ta ¡¡nada menos que el día de Jueves 
Santo!! en guardarropa de los Conceja
les del que se llama Ilus:rísimo Ayunta 
miento de Caldas. Por que esto es lo que 
se ha hecho en la tarde del más grande 
de los jueves, formando sobre la pila del 
baptisterio una piara, montón, ó como 
quiera llamarse c@n la chistera del A l 
calde, la que, como es natural, sobresalía 
sobre los sombreros de diversas formas, 
tamaños y tiempos, de los Touceda, Bra-
gaña, Lafuente, López, Pérez, Salgado, 
Tor es, Návia y otros más ó menos con
cejales. 

Alguna correligionaria de la Con/ra-
deria quiso disculpar el hecho, y alega
ba como razón la de que la chistera no 
tenía más que dos dia^ de uso, pero eso 
no nos ha convencido de que estamos en 
nuestro derecho para protestar, y lamen
tamos que el Sr. Riveira, tan celoso 
siempre de los derechos de la Iglesia, ha
ya consentido tamaña profanación. 

Y no quiero extenderme en más con -

PENSAMIENTOS 

Se nos quiere hacer pasar por pue
blo suicida y sin dignidad, fanático de 
la dinastía, contento con irse á pique 
abrazado á ella; que se sienta á gusto 
en los establos del Angias borbónico, 
hartándose de estiércol. Y es preciso 
desmentirlo y pasar la esponja de la 
reyolución á las apariencias, por digni
dad; pero además por instinto de con
servación. 

COSTA 

Acontece en la vida política, como 
en las más altas esferas de la idealidad 
humana, que cuando la idea desaparece, 
queda elidolo y el ídolo degrada, el 
ídolo corrompe, el ídolo petrifica; la 
idea solees santa, la idea solo es fecunda. 

SALMERÓN 

Todas las guerras son guerras c i v i -
les, porque todos los hombres son her
manos. 

MAD. DE GUIVERT 

Analogíasy diferencias 
Había un Cacique en una villa y un 

Notario en una ciudad, los dos bajos de 
estatura, gruesos, rechonchos, de andar 
lento y pausado, vestían con descuido, 
usando el primero cañoeiras y una capona 
típicay gastando el segundo botasde paño 
yuna amplia chaquetatodallena debolsi-
líos, pero á uno y otro se le caían los 
calzones, sin ser por bondad. 

Hablaban casi siempre en gallego 
y no despreciaban el vino, pero el Caci
que prefería ó moreniño y al Notario le 
agradaban más os vinos encorchados. 

E l pueblo los bautizó y llamaba al 
Notario 1). Judas y ó Santiño, conociendo 
al Cacique por Trompeta y O Cesteiro. 

Los dos se dedicaban al negocio to
mando esta palabra en una acepción tan 
amplia como les convenía; pero el Nota
rio daha dinero mediante pactos de re
tro, condiciones especiales, etc. y el Ca • 
cique l o ^ ^ á cambio de acciones de 
Sociedades más ó menos anónimas. 

Tanto uno como otro tenían amigos 
en elevada posición que los defendían y 
conservaban su amistad con valiosos re
galos ó con liberadas. 

A D Judas le ayudaba su hermano y 
al Trompeta el suyo, pero éste era muy 
burro y aquel muy listo. 

E n carnavales salieron comparsas 
alusivas al Notario ^ los niños ea sus 
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L A DEMOCRACIA 

mayos cantaron en coplbs las hazañas 
del Cacique. 

O Cesteirt fundó un periódico en que 
tan solo hablaba de si mismo y O iSanti-
ño inundó la prensa de comunicados en 
que hacía constar su honradez. 

E l Notario decía que sacaba de apu
ros á mucha gente y el Cacique sin de-

^ cirio era capaz de meter en apuros á los 
más calmosos. 

Sabía el uno más que cinco Aboga
dos y el otro tanto como siete Ingenie
ros. 

Hicieron ambos tropelías sin cuento, 
siendo su tema no reparar en medios, 
pero el pueblo que al principiólos su
friera con la pasividad del alma gallega, 
reaccionó y los de la villa se unieron en 
coalición contra el Cacique y la Ciudad 
se levantó co itra el Notario pero este 
menos temerario que aquel, trata de 
abandonar el campo trasladando su do
micilio mientras que el Cacique solo 
con su ruindad espera en vano el día en 
que todo vuelva á ser una balsa de aceite-

A VUELA PLUMA 

Remembranzas . -Exp lo tadores de 
Cr i s tos . 

Dice cierta eomunicación dando cuenta 
de una tentativa de traslado de cierto cru
cero protegido, emplazado en un lugar de 
cuyo nombre no quiero acordarme, que el 
que trataba de realizar este propósito es 
extraño al pueblo. 

No sabemos lo que se quiso decir con 
las palabras que quedan subrayadas, pero 
violentando mucho la interpretación y , co
nocedores del sistema adulatorio de nues
tros antepasados políticos, nos inclinamos á 
creer que lo que se quiso decir fué: que si 
el proyecto de ese traslado lo hubiese con
cebido y aún verificado un hijo del pueblo^ 
ó lo que es lo mismo de Caldas, el hecho 
no hubiera revestido la gravedad que revis
te el solo pensamiento de llevarlo á cabo, 
concebido por uno que no ha nacido en 
esta villa, ni en ella ha pacido las primeras 
yerbas, ni abrevado en sus puros manan
tiales. Esto, claro está, es absurdoj pero á 
ello nos fuerza la redacción de ese docu-
cumento—que en honor á la verdad no es
tá redactado por quién le firma, sinó por 
quién siempre fué poco partidario de los 
hijos del pueblo—por que el propietario 
de una cosa, y sea éste quien quiera, ga
llego ó catalán, ruso ó japonés, en uso de 
su derecho puede disponer de las cosas de 
su propiedad como mejor le convenga; y 
por el contrario, si el que trata de ejecutar 
un acto de dominio no es dueño de la cosa 
sobre la que dicho acto recae, también pa
ra los efectos de su disposición carece de 
facultades, lo mismo que sea judío que 
cristiano. Pero á cosas mayores que estas 
nos tienen acostumbrados los que hacen 
que los cadáveres se paren ellos mismos á 
su paso para el Cementerio, y los que ad
quieren para los muertos. 

Son muy notables estos hincha canes ó 
infla-perros; cuando á sus planes conviene 
(y conste que así convino siempre hasta 
ahora), prescinden de los hijos del pueblo 
para todo, los prefieren deliberadamente 
cuando no son carne de su carne, sangre de 
su sangre y hueso de sus huesos, como así 
sucedió siempre que hubo necesidad de cu 
brir una plaza, como por ejemplo, entre 
otras la Secretaría del Ayuntamiento de 

que deben tener ante un título perfecto de 
adquirir inscripto, libre de cargas, es decir, 
ninguno absolutamente má5 que para cier-
toc^usos si es caso. 

Valga, 
misma 
fué fav 
de los 
fueron 
Administ 
forasteros 
todos los c 

dada al Sr. Collía; con la 
de esta villa, con la que 
>r. Alcali; con las plazas 
dores Subalternos que 
das todas, menos la de 

¡e cubrió D. Lucas, por 
Juzgado municipal y con 

que podían darse por los 
directores de la farsa política. Pero cuando 
no se trata de prebendas, entonces se acu
de al pueblo y esto nos trae á la memoria 
la letra de un pasaje déla zarzuela titula
da: «Los Sobrinos del Capitán Grant» 
cuando cantan fflOh que gran familia, oh 
que gran Nación, oh que magnifica civili 
zación!> 

* * 
Los hijos del pueblo cuando de preben

das se trataba, eran para cierto Garrancha 
gazmoño^ vagos, ineptos y viciosos. Jamás 
le oí hablar bien de nadie á ese sugeto.que 
atribuía á los demás, todos los defectos de 
que el pobre adolece. 

* 
* « 

No es que á nosotros nos parezca bue
na ni por lo tanto practicable, la teoría de 
que un pueblo deba vivir solo para sí y los 
suyos, no; por lo contrario, un pueblo debe 
abrirse á todas l^s extrañas influencias, 
así es como se rejuvenece, ya que un pue
blo que á ellas se cierra debe morir, desa 
parecer; pero lo que nosotros queremos, 
buscamos y no hallamos en estos Trompe 
tas, es consecuencia y lógica, y también es 
cierto que ningún pueblo vá á buscar á 
fuera lo que tiene dentro de él en mejores 
condiciones. 

« 
* * 

No es tampoco que al extraño al pueblo 
le mortifique el calificativo porque como el 
extraño dice muy bien, la intención no les 
resultó, puesto que queriendo ofenderle, 
resulta ensalzado; ya que á su juicio no es 
muy meritorio ni resulta á simple vista una 
gran garantía, haber nacido en un pueblo 
donde vieron la primera luz los explotado 
res de Cristos, los que comercian con las 
instituciones de beneficencia particular; 
los curas burros y los abogados firmones. 

Bien es verdad que esto es la excep
ción, pudiendo oponer á ella gran masa de 
hombres de bien, en frente de esos esca
rabajos. 

TRIBUNALES 

* * 

* * 

Un letrado ramplón, podrá sostener 
que contra un título inscripto en e! Regis
tro de la propiedad pueden prevalecer 
derechos que no están sinó mencionados en 
una inscripción de cierto título de permuta 
hecha en la antigua contaduría de Hipote
cas; pero para los que no son ramplones y 
para los funcionarios inteligentes del po
der judicial, esas menciones tienen el valor 

A u d i e n c i a prov inc ia l 
Juicios señalados para la segunda quince

na del mes corriente. 

Día 17.—Caldas.—Infracción inhuma
ción; Soledad Fernandez; abogado Boullo-
sa y procurador Buceta. 

Id. 17.—Puenteareas.—Hurto; Pedro 
Benito y otro; abs. Puig y Gorostola, pro 
curadores Barros y Ferreirós. 

Día 18. —Vigo.—Atentado; José Nieto; 
abogado Cividanes y procurador Novás. 

Id. 18. -Idem.—Hurto; Francisco Mar
tínez; ab, Cividanes y pr. Casqueiro. 

Id. 19 20 y 21.—Idem. —Desorden pú 
blico; Joaquin García y tres más; ab. Civi 
danés y pr. Cásas Medrano. 

Id . 23 y 24 —Puenteareas.—Injurias; 
Rosa Seoane y dos más; abs. Buceta y 
García Temes y prs. Ferreirós y Casqueiro. 

Id 25.—Pontevedra.—Lesiones; Ilde
fonso Mariño; ab. Sampedro y pr. Guiance. 

Id 25.—Cambados.—Injurias; Cármen 
Cores y dos más; abs. Lloret y Puig, pro
curadores Novás y Cásas Builla. 

Id. 26.—Puenteareas.—Lesiones; José 
González y otro; ab. Gorostola y pr. Ba
rros. 

Id. 26.—Cambados.—Lesiones; Ma
nuel Abalo y otro; ab. Garrido y pt. Cásas 
Builla. 

Id. 27.—Caldas.—Hurto; Siverio Cau-
ceda y otro; ab. Landin y pr. Novás. 

Id. 27.—Tuy. Hurto; José Domínguez; 
ab. Cividanes y pr. Blanco. 

Id. 30 —Caldas.—Injurias; José Chao 
y otro; abs Cásas y Ruza y prs. Cásas 
Medrano y Gay. 

O T I C I A ; 
S<3 halla enfermo de bastante grave

dad nuestro particular y distinguido 
amigo D. Angel Sierra, socio de la im
portante casa comercial de Cesares «3a 
cesores de Viuda é Hijos de Sierra.» 

Muy de veras deseamos el restable
cimiento del enfermo. 

— • • • • • ^ 

E l Vigilante segundo de la prisión 
preventiva de esta villa D. Manuel Ro
dríguez Valladares, ha sido trasla
dado con ascenso al correccional de 
Pontevedra. 

Reciba nuestrasinsera felicitación. 

Se encuentra muy mejorada de su 
dolencia la Sra. D.ft ülpiana Valdós, de 
Casal Soto. 

Mucho celebramos la mejoría. 

Salió para Sevilla, donde permane
cerá una breve temporada, nuestro res
petable y querido amigo D. Fermín Mos
quera Vázquez. 

Deseámoale un feliz viaje y proüto 
regreso. 

E n la mañana del pasado martes su
bió al cielo un hermoso niño, de cuatro 
meses de edad, hijo de nuestro querido 
ami^o y correligionario D. Joaquín P i -

| ñeiro Pérez, que era el encanto de sus 
padres. 

A éstos enviamos la expresión de 
nuestro sentimiento por pérdida tan 
irreparable. 

Se halla completamente restablecida 
de la grave enfermedad que le aquejaba 
la señora doña Josefa Ruibal. 

Lo celebramos. 

L a Sociedad Venatoria de Mora-
ña, que cuenta ya con más de sesenta 
socios, acordó por unanimidad desechar 
la proposición hecha por la de esta villa 
para realizar la fusión entre ambas. 

Nosotros que vemos con antipatía 
todo cuando tienda á emanciparse del 
caciquismo, celebramos el acuerdo adop
tado por la simpática Sociedad que tan 
valientes muestras de independencia y 
menosprecio de los caciques ha dado 
con el citada acuerdo. 

Varios suscritores de Moraña y V a l 
ga se nos quejan de que hace varias se
manas que no reciben nuestro sema
nario. 

Gomo nos duele ya la cabeza de oir 
tan repetidas quejas, llamamos per ú l 
tima vez la atención de quien debe re
mediar el abuso, pues en otro caso acu
diremos adonde se nos oiga y se nos 
atienda. 

Cónstele á los suscritores aludidos 
que por la administración de LA DE
MOCRACIA se,sirve con puntualidad el pe
riódico. 

E n el cementerio de San Andrés de 
Cesar, que como todo el mundo sabe, 
está á cargo del sabio ilustre y virtuoso 
cura D. Benito Salgado Piñeiro hay una 
lápida cuya inscripción llama la aten
ción por lo curioso y disparatada. 

E n ella se pide que se ruegue á Dios 
por Manuel Fariña que falleció á Ja edad 
de «veintitrés meses y veinte dias>. 

Fray Prudencio, pródigo siempre en 
adjetivos, ocupándose del Alcalde en su 
último número, lo califica de digno y 
pundonoroso. 

¡Que entenderá de pundonor Fray 
Prudencio^ 

Por la Audiencia Territorial de L a 
Coruña se han revocado los autos dicta
dos por el Sr. Juez de primera instancia 
de esta villa D. José Espinosa, en expe
diente de incapacidad y reclusión defini
tiva en el manicomio de Conjo del ve
cino de este pueblo D. Juan Ramón de 
la Riva . 

E n su lugar acordó dicha audiencia 
que se permita á !os defensores de este 
señor la entrada en el manicomio, y qu3 
se acumule el expediente de reclusión 
definitivo al de incapacidad, que habrá 
de seguirse en este Juzgado con audien
cia ó intervención del denunciado como 
incapaz. 

Imp. y Lib. de J . P(M».—Pwtevodn 
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BOMBIN S U L F A T A D O R 
Ciorurado-Sódico Sulfuroso Azoadas termales-Muy radioactiva 

D EE 

ACUÑA en CALDAS DE R E Y E S 

T E M P E R A T U R A 3 7 ° G .—TEMPORADA O F I C I A L DE 1.° DE JULIO A 30 DE S E P T I E M B R E 

Son muy radioactivas; pues en la primera invesiigación ^hecha en 
X Madrid con ugua embotellada á los siete días de recogida, acusó 112,42 
X voltios hora-litro, esperándose que duplicará su radiactividad cuando se 

investigue de nuevo tan preciosa propiedad en agua de menos de tres días. 
Q Estas aguas, útiles en muchas dispepsias catarros intestinales, bron-
Q quiales y de la vejiga y en diversas enfermedades de la piel, así como en 
X el histerismo y en la neurastenia, son especialmente eficaces en las pro 
X pías d é l a mujer (enfermedades del útero y de sus anexos, esterilidad, 

desarreglos menstruales, etc.) 
\ } Sobre el balneario que esta provisto de una completa instalación balneo 
«5 é hidroterápica, servida por motor eléctrico, levántase un soberbio hotel 
Q con teatro, salón de fiestas, gabinete de lectura, billares, etc., pudiendo 
X albergar cómodamente más de cien bañis tas . 
X Desde las hermosas galerías y terrazas del edificio, emplazado en la 
V márgen izquierda del rio Umia, á la entrada de un hermoso puente, 
^ £ disfrutase de un paisaje incomparable. 
Q Ha contratado el servicio de fonda una persona muy versada en esta 
X industria, y los precios son muy moderados. 
X Desde la estación de Portas, en la linea de Pontevedra á Carril hast i 
X Caldas se tardan ocho minutos, cuyo recorrido se hace fen cómoda 

carruaje. x 
X 
X 
X 

Dirige este establecimiento desde hacn once años el Médico-Director 
del Cuerpo de Baños, por oposición, 

X 
x 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 

X 
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X 
X 
X 
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X 
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Compañía rica 

floras y 

u lis upmm I M I DE mmm mu EOROPI Y EL EIO DE U PUTA S ~ -

C O N C I E R T O S D I A R I O S Á B O R D O 

Camarotes ámplios para familias. Cabinas de lujo. Grandes Salones para Se-
s y música. Salón de fumar. Trato especial. Cocina de primer orden. 

Vapores de gran Estabilidad 
E l 24 de Abril saldrá directamente de Vigo para MONTÉVIDÉO y B U E N O S 

A I R E S el magnifico vapor correo 

SANTA CRUZ 
E l 8 de Mayo saldrá también para L I S B O A y B U E N O S A I R E S el magnífico 

vapor correo _ _ 

P á P R i á W P ñ 
U r l r D i - M i l U U * 

Agente en C A L D A S , V I L L A G A R C I A y C A R R I L B l i s a r d o D o m í n g u e s 
FLOTA DE LA COMPAÑIA 

Amazonas # • 
Antonina . • 
Argentina . • 
Asunción . . 
Babitonga. . . 
Bahía. . • . 
Belgrano. . . 
Buenos Aires . 
Cap Fr ió . . 
Cap Roca . . 
Cap Verde . . 
Córdoba . . . 
Corrientes . . 
Chubut . . • 
Comod. Rivadavia 
Desterro . . 
Entre Rios . . 
Guaybha . • 

4000 
6000 
6000 
7000 
3000 
70»K) 
7000 
3O00 
9000 
9000 
9000 
7000 
6000 
3000 
3000 
3000 
8000 
5000 

L a Plata 
Macelo . . 
Mendoza 
Montevideo 
Faranaguá 
Patagonia 
Pernambuco 
Petrópolí 
Rio . . . 
Rosario. 
San Nicolás 
Santos 
San Paulo. 
Santa Fé . 
Taquary 
Tijuca . . 
Tucumán 

6000 
5000 
6000 
800o 
500o 
4000 
8000 
70. 0 
5000 
5000 
7000 
7000 
700o 
8000 
5000 
S00O 
7000 

P A T E N T E N Ú M 2 8 8 4 5 

E l más práctico para sulfatar viñas, árboles, etc., etc. 
Su sólida construc^jl^é ingenioso mecanismo, le hace superior á 

todo los conocidos. 
Es de cobre amaM M pulverización continua y no precisa piezas 

de venta, así c o m o j f l G A R O y V E R D O R I L , en casa de 

Véndese al precioWJE^SO pesetas. 
Sulfato inglés garantizado á una peseta el kilo. 
Unico punto de venta en Caldas, Comercio de 

Elisardo Domínguez 
******************************* 

CÜIEBGIO 
DE 

María Cambases 
Galle Real núm. 5. Caldas de Reyes. 

Recibiéronse en este acreditado es
tablecimiento multitud de juguetes pa
ra niños. 

Inmenso y variado surtido en corba 
tas para caballeros. 

Aplicaciones para trajes y 
Cuellos de encaje inglés para seño

ras. 
Paraguas y sombrillas. 
Abanicos. 
Bajeras y toquillas. 

Precios sin competencia. 
NO OLVIDARSE 

C a l l e H e a l a ú m 5 
C a l d a s de R e y e s . 

Importante 

f l l BLMGO SüPBftIOR 
Se vende en la Granja de la 

Caule. 
Precios módicos 

José Acevedo 
P I N T O R Y DORADOR 

Se ofrece para ejcu-
lar todos los trabajos 
concernientes al ramo. 

C a l l e R e a l . — C a l d a s de R e y e s . 

Colegios "León XIII, , 
DE l . " Y 2-A ENSEÑANZA Y C M E M S ESPICIiíES 

V i l l a g a r c i a y Orense 

Se admiten alumnos internos, me
dio pensionistas y externos. 

Los resultados obtenidos por nues
tros alumnos en los exámenes oficiales 
y el gran número de matr ículas son la 
mejor recomendación 

Pars reglamentos y detalles dirigi
rán al Director. 

LIBRERIA 
Se vende una de las obras escogi

das de autores selectos. 
Los que deseen enterarse pueden 

hacerlo eu casada D.a Juana Oubiña, 
viuda de Vil la , en la calle de la Rúa 
Vieja. 

Comercial Unión 
Oompaáia éle Seguros Sobre Inoendio 

Representaute en CALDAS: 

L I S A R D 0 DO 
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